
Niím 24. 

EL TÍO TREMENDA, 

)S CRÍTICOS DEL MALECÓN. 

Castaña. %^jon que por primerito dia del ano mos 
la pegó usté ayer , Maestro ? 

Ttrtmenda. No ha de tener un hombre un dia de joi-
guera en su v ia , ya que tanto tiempo hemos estao 
atarugaos ? 

Epidemia. Con que eso quiere icir que hubo saliiya 
al campo ? 

Tremenda. Ahí encaja. Verán ustees lo que sucedió. 
Salimos yo y el \\o Rodrigo : : -

Castaña. Quien? El de la caüe jonda? 
Tremenda. No Señor: tio Rodrigo el patriota. 
Castaña, Ya caigo: a la proste habia de iv la soga 

tras del caldero. 
Tremenda. Amanta. Por eso se ha icho toa la via , caá 

oveja con su pareja. Pues como iba iciendo: salimos yo y 
el s.o Rodriga , con intincion de matar unos pajarillos, y 
mos endilgamos jacia San Juan de Alfarache. Alli mos di-
xieron que en la jacienda nombra» Val-pariiso habia una 
jaranüla de patriotas. Vamonos allá , compadre , le dixe 
yo al tio Rodrigo? Paa luego es tarde , me contestó su 
raercé : pues á ella. Partimos con eíteuto a la jacienda ¿ y 
en ei mesmo callejón estaba un Señor , que me agraó su 
presencia : : - vamos, porque esto va en la confrontación 
de ángeles, como icen los inteligentes. El compadré Ro­
drigo me dixOj Maestro Lorenio, ese caballero es el amo 
de esta jacienda. Lo mesmo jue oír aquel Señor el nombre 
de Maestro Lerenzo, me ixo: perdone usté amigo: e« usté 
el Maeitro Lannzo , conoció por Tramenda ? Servior de 
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ercéj le contesté al punto; pues astees me han de 
eonceer el gusto de pí^sr aelante, me ixo aquel Señor , 
y ríetenerse aquí á jacer medio dia con nosotros. Coa ma­
chísimo gus to , Caballero, le ixe yo, y mos colamos toos 
tres alia entro. Compadre, yo no sé de qüal de las cosas 
güeñas que roté en aquella casa, le jablé a usté primero. 
Se acabó la cszeria de pájaros, y r.o allegó el caso de 
esocupar Jas escopeta?; pero qué r si día mas célebre y 
divertío no Ja he temuo en mi alma! Si usté viera ! Va­
mos : yo me jallaba en mi elemento. 

Castaña. Ya lo entiendo, entre patriotas. No es esto? 
Tremenda. Se supone. Miste, compadre: La Señora mos 

divertió un güen rato con ciertas canciones patrióticas , 
que entonó á las mil maravillas: cura música llevaba el 
doble interés de que iba atiimaa por un corazón sincero 
y un carácter mu amable. 

Epidemia. Con que usté estaría medio loco? 
Tremenda. Verá usté. Allí estaban otros Señores de la 

mesma moa: toos patriotax de a folio, y de aquellos que 
erriengan la mano. 

Podrió. Pero, compadre, no pueo menos de icirle a usté 
una cosa. Lo que usté celebra siempre que se jalla un pa­
triota ! 

Tremenda, Pos no lo he de celebrar, compadre ? si aun­
que tanto se jabla de patriotas y de verdaero patriotismo, 
es un punto este tan elicao que tiene muchísimo que 
entender. 

Podrió. No entiendo yo qne eso tenga tanta ificultad: 
porque los patriotas andan entre nosotros mas espesos que 
Jos déos de la mano, después que tantos, tantos se han in 
demnizao. 

Tremenda. Calle usté compadre. ¿ Quiere usté que le iga 
qüatro palabras pelaas? Pues miste. Vio usté aquel probé 
que andaba por ahi metió en su capa y embozaos pero con 
las narices de fuera, para oler onde guisaban; $in tener ar-
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te ni pTrte en !cs asuntos de lo ; francesas? Pues r': es p i ­
ta. Vio usté al otro que por baxo de cuerda jama mil 

beneficios k la patria, ©'cuitando la mano y el nomb.. 
Pues ese es patriota. Ve usté á tantos otros, que ahora ->e 
han metió en su concha, y que aunque le echen jurone.-, 
no hay quien los menee, y que miran con fastidio es3s pu­
rificaciones, y que no quieren jacer papel en el tnundf? 
Pues esos son los verdtercs patriotas. Esos son los q -• 
deberían buscarse; los que deberían coloors-e al frente de 
la afligí» patria: y en una pa nbra, estos son los que yo 
encontré en aquella jacienda. Vea usté ahora , según estos 
principios, cómo estaría y.» sHí; Y» igo: en mi mesmo e i i- -
rnento. No le negaré yo ¿ 'üté qu1? habrá muchos patrio­
tas entre los que se han inde iza-o; pero amigo mió; si ex­
primimos esas purificaciones jallara usté en ellas , quando 
menos el interés pnvso y el motivo de su misma feücis; 
m«s si usté se arri.ua acá á mi gente y le pregunta ¿ " t é 
por qué no se ha fumigado? Yo fumigarme? D e q u e ? Yo 
indenizarme ? Par;* que? Yo no he tratao nur.ca, ni trataré 
en jamas de mi colocación, de mi fortune, de mis asen­
sos, de mi ineífno bien : yo lo que jice, lo jice por mi pa­
tria: yo no quiero mas premio que la interior complacen­
cia de haber podio ser ütil a mi Nación ^á- ! mis compa­
triotas: yo estoy ahora en mi rincón recibiendo toito el 
galardón que he mereció. Este desinterés, este proceimiento, 
este, este es, el grande patriotismo que yo alabo; y esta 
es el que distinguía á todos aquellos Señores. 

Castaña. No nene dúa que seria exorbitante la compla­
cencia de usté entre aquellos patriotas. 

Tremenda. Caten ustees aquí lo que yo iscurria en aque­
llos momentos. Y es posible que eaa gente no sea obligaa 
á continuar sus servicios á la patria? Es posible que no 
se busquen, que no se soliciten, que ao ae arranquen al 
peer de los ocultos rincones ondú están apegaos? 

Castaña. Pero compadre: válgame Dio» ! Porque no sa-
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len esos hombres al bayle, y se le tocaran las palmas? 
Tremenda. No espere usté eso en su arma, compadre. Sa­

be usté lo que responden esos hombres güenos? Destino que 
no tenga relación con los intereses de la patria, vayan fue­
ra. Empleos que miren al bien p r i r ao , no en mis dias. 

Podrió De manera que en qualquier destino público puee 
el hombre ser lítil a la patria. 

Tremenda. Distingo, compadrí: en otras circunstancias , 
ya lo entiendo; pero en la época presente, no me venga 
usté a mí con esas. Los verdaderos patriotas jacen ima 
tercera especie de individuos , que con el alma , con el 
corazón y con toitoi sus sentios están achuchaos en be­
neficio de la patria, y olvidaos de si meamos; y en no bus­
cándolos usté por este flanco, no los jallará usté en su via. 
A estos es preciso buscallos y espolearlos paa que salten. 
El que se presenta sin que lo busquen bien podra ser útil ; 
pero la utilii primera, se la echan en sus bolsillos, y ia 
segunda se la arriman á la patria; me he explicao ? 

Castaña. Ya estamos. 
Tremenda. Quien pudiera dar un grito tan aguo y pene­

trante que pasase jasta el alma y la via de los padres de 
la patria i J les dixera: Pairesitos tcios: aquí están escon-
üiiios estos hombres capaces de jacer la feh'ciaa pública: 
busquenlos sus mereces; agachapados están , deseando 
que los ocupe la patria: la patria, d igo , no el interés, 
«o el egoísmo, no su bien individual. Por fin , compadre, 
¿pasaría yo el dia gustaso ? 

Castaña. Ya esta dicho : amanta bien. 

* . 
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